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Rayo de Gloria
no

La fundaciôn de Tenochtitlán

Vais a saber,— segin la relación de un viejito
azteeR, Ia historia de 'ana de las priucesas
aquellas, de una hila de Ia reina <FIor de los
Lagc)q,v y del prindipe, hijo del valle de Oaxa-
ca, * Piedra Redonda.

Ya conoceréi a, mis amados lectores, las cu-
riosas aventuras de xFIor de Perd6n,x aquella
que quiso ealvar al guerri-ro cCorazOn Fuerte,
porque éste intentó matar a un idolo que era
padre del dios de la guerra, 4c Huitzilopoxt-
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li. v Tambien sabéis Ia historia de q Rosa de
Rewordiwiento,> la segunda herwana, la quo
vagando por la encantada <<11a Verde, tu-
vo una crueldad horrible, y los cielos la con-
denaron por su falta, haci#ndola Ilorar, ilorar
mucho... ha.sta que un dia el Arcángel del
Consuelo la arrauca y la conduce en la Caver-
na Negra, de donde sale purificada, y recibien-
do ci perdOn, parque habia vencido it los in.
mundos genios de la Cobardia, la Perfidia, la
Vileza y la rffl,cjofl Ya sabéis cuâl fué ci cu-
rioso fin de las hazanas del Arcángel Blanco,
al saivar a la princesa, hija segunda de la tier-
na y belilsinia FIor de los Lagos,)) madre do
tan beatificas criaturas que fueron, después de
muchos años, abuelas de los reyes y más ilus-
tres guerreros de los aztecaa, sagün ciertas
rn isteriosas leyendas.

Pero hablenios do la más ilustre, más noble
y más digna de atención de las tres princesas
soberanas, que habitaban en ci Palacio Mag-
nifico, de Opalo y esmeraldas, de rubles y dia-
mantes, que se encontraba desde hacia tantos
siglos en las profunda.s raices del Nopal sagra-
do, en ci centro de la laguna, allf donde esta-
ha lit Isla Verde.

Ya lo dije: ebta tercera hija de <Flor de los
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Lagos,>> no era otra que <cRayo de Gloria, ó
cMinintlinxochjttl Tonatiuhxtlintl, segün las
antiguas pinturas pie sirven para relatar esta
portentosa leyenda, amigos mba. La liamare-

moe Rayo de Gloria, que es lo que significa
su hermoso nornbre.

Que hacia Rayo de Gloria,v mientras sus
hermanaa vagaban en sus chalupas magnifi-
cas, construidas en inmensas conchas de tor-
tugas finisimas, labradas por artistas entendi-
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doe?... gQu6 had a la más joven, la más bella y
buena de Ins hijas del Genio de lit Leguna,
cuando Bus hermanitas, abandonándola, co-
rrfan aventuras y espantosos peligros, siguien-
do por entre los dos caudalosos y por los to,
rrentes y cataratas, perseguidas por los feroces
habitantes y por los guerreros y sacerdotes que
venian del Norte, trayendo en andas sus die-
ses horrorosisimos, que chorreaban sangre, y
A los que obsequiaban con un regalo exquisi-
to, los corazones que arrancaban, jmiserablesl

de los pechos de las pobrecitas vietimas qu.e
encontraban por los caminos?

jDormial... jDorwia profundamente!... Ja-
mas desde hacia muchos años la habian poth-
do despertar, ni su padre el principe <Piedra
Redonda, ni Ia bellisima eFlor de los La-
gos,>) ni sus hermanas las que habitaban en el
Palacio que estaba dehajo de Ins aguas de la
gran laguna, cerca de la encantada x[sla Ver-
de.)> jNinguno babla poclido despertar all! a

Rayo de Gloria!>>
Esto es una gran tristeza para todos, ha-

bian dbho Bus padres, melancólicarxiente y
ilenos de deet'peraciOn. gritaban, mirando al
cielo: dPor qué dormira tanto, nuestra hija
cRayo de Gloria?...>
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A veces bajaban it verla en el fondo de la
laguna... Estaba Ia nina en vuelta en un manto
verde, finisimo, quo palpitaba apenas; labia
un montón de plumillas de climes, palomas y
garzas, todas blancas, y sus pies estaban cu-
biertos con plumones rojos que parecian do
sangre, de suerte que la joven estaba cobijada
de los pies a Ia cabza, par una hermosa tuni-
ca verde, blanca y roja...
•	

buAncio?1. Oh, cuAndo podrA. eseriai
mi hija adorada! volviO a preguntar una now
che, liorando amargas lagrimaa4, Ja reina ctFlor
de los Lagos.) Por hi prunto nadie le contes-
to... los árb&es gemlan monOtonamente, como
acompanando a La infeliz madre en SU tnste-
za... y las ondas de lit laguna tamhién pare-
clan quejarse muy arnargamente. qFlor de los
Lagos) estaba sola... sus hijas mayores, lej
do la Isla, y su e€poso corn batla a los xochi-
milcas del Sur, que le querlan arrebatar SU
palacio...

Luego la luna so oculto... y las sombras rei ,m
naron... y sucedió quo la misma reina, tame
bién so quedó dormida al borde do unit pe-
fit..

Entonces tuvo un sueño hermosisimo... So
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tro era blanco como la gaza de nieve eterna,
que viste el cuerpo belllsimo y extendido la
Mujer Muerta, que yace al lado del inmenso
volcán • (Jorazon de Lumbre, cuya terrible
historia debéis conocer, amiguitos mba.

Aquel anciano so apareció, puce, en Buenos
A la triste *<Flor de los Lagos.. * i> y asf le dijo,
eacudiendo un manto do nieves, que dejó caer
un diluvio de pluwazones blanqulsimos, quo
fueron subiendo, subiendo, hasta convertirse
arriba en el cielo, antes obscuro, en estrellitas
lindas y primorosas:

jNo llore.9, augusta reina do la LagunaL..
No sabes qué hermoso es ci destino que la

tinica Voluntad del Mundo va a dar a tu hija
<Rayo de Gloria?....) Oye: si eres paciente, vi-
virás muchos años en esta laguna y verâs qué
cosas tan horribles van a pasar en ella, para
que luego sea ci lugar en donde se ediuique
una de [as MA .3 hermosas ciudades del mun-
do... Ya veis, Ilor de los Lagos, lo quo se le
espera a tu hija... Que siga su sueno tranqul-
lo... asi es más feliz.... y que no despierte haMa
que sobre las aguas de la laguna so tiendan
las alas del águila su hermana, xel águila de
la Gloria, devorando a la verde Culebra del
Odio... lo entiendea..? Pero escucha bien,
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Flor do los Lagos; si antes la despierta alguno,
sufrirá mucho, porque no vera entonces In
muerte del Odio, al que, el que auth a tu hi-
ja Flor de Perdón, no pudo matar... porque el
Odio en In tierra es eterno, y 10 cuida como a.
un padre el rojo idolo 4& Huitzi1opoxtlh> Do
suerte que ya lo sabes: espera tranquila a que
ilegue el ãguila; entonces, ella y sue hijos so-
ran los anicos dueño8 y senores de esta lagu-
na majPStUOEa, dominando a. los que viven en
Bus fértiles márgene, hasta convertirlo todo
en un grande imperio, donde si so adora al
Ser de Ja Bondad, habra. dicha; pero si solo

se adora al Huitzi1opoxt1i feroz, otros trae-
ran In guerra y acabarân con- tndo, y los quo
vengan serän los hijos del zGran Tonathiu
del Sol,>> viniendo de por alla., por donde so
yen el <lxtacihuath y el 1'opocatepechth los
dos volcanes que ban de mirar Ia liegada do
los hijos del Sol... No olvides nunca lo que te
digo. jAdios...!

Cuando deepertó In Reina ya era de dia; la
In aurora asemaba entre los volcanes; In pen

Awqueña Isla Verde .estaba coronada de fibres...
Garzas, patos y avecillas pequeñas cruzaban
por el color do rosa del cielo. Vió a 10 lejos
una canon muy grande, quo movian multitud
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de remeros semidesnudos... Tras de esa venia
otra canoa, y luego otra... todas ilenas de gen-
te miserable, andrajosa; pero todos armados
con rnacana-c y ilechas... 6Qui6nes serian aque-
lbs hárbaros que ad liegaban?

,Qiie harlan...?
&Irian a asaltar su isla...? dAtacarfan su pa

lacio y ilegarian hasta el sagrado camarin,
donde bacla tantos aflos que estaba durmien-
do su querida Itayo de Gloria...?

A nada pudo resolverse la reina, porque no
tenia servidores a su lado, pues todos se ha•
bian ido a pelear y a traer frutas y anirnales
de las regiones del Sur, y los otros acompaña-
ban por los dos y por los lagos a sus otras M-
jas, quienes, con sus principes guerreros y con
millares de chalupas y canoas, conquistaban
pahes lejanos...

Poco a poco, se fueron acercando las canoas
de los harapientos... Liegaban remando con
furor, y luego se acercaron canoas y mäs ca-
noas de todos tamaños, y otras no eran Bino
grandes tablones de carrizos, amarrados unos
con etros con ramas de la laguna... sobre esos
tablones otros, y otros was, y encima lodo, y
en ese lodo hierbas, hierbazones espesisimaa,
de ]as que salian fibres y verduras y troncos
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do árboles pequeños.. Eran huertecitos fib-
tantes..1 con carrizos, ahuechuetes, magueyales,
tules espesos y altfsiznos... y con piedras quo
allf ilevaban los quo remaban, en las cuales so
hablan construido chozas, y tras de ellas lan-
zaban flechas, pedernales, pOas, saetas, los
que iban delitro, entre aullidos, ixnprecaciones
horrorosas, gritando:

jAutinlO... Tuitzilopuchtli!... jOh... 000h,
000h... Mexixtin... 000h, Mixixtin!..,

dQuienes serán esos que liegan en tal tro-
pci a la Isla Verde de la Laguna? se volviO a
preguntar con angustia y afiicciOn Flor de los
Lagos. d,Que ya no habrá protección para
mi?.., volvió otra vez d decir, antes de que
entraran a su hermosa islita lit multatud de
canoas que se iban acercando.

Al decir ésto, un majestuoso colibri anti,
rojo y negro, se posó sobre la penca de un no.
pal, extendiendo sus preciocisimas alas de
tornasol de oro, a los rayos del sol. jQué coli-
bri m4s hermosoL..

La reina jarxiás habia visto uno asI... y eso
que los habia contemplado do muy lindos y
maravillosos en los jardines por donde habla
viajado tantos anos... Era muy bello, pero
grandlsicno... sobre todo su pico parecia el ho-
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cico monstruoso de una culebra. Sus ojos, en
vez de ser vivitos y lindos, amorosos y dulces,
eran de fuego, pero tenebrosisimos; de su obs-
cura pupila salfan chispas de lumbre..

Reina de los Lagos: despierta antes de
que el Sol ilegue a la mital del cielo, a tu hija,
pan que ella defienda tu Isla Verde de esos
enemigos, que son enemigos de los nobles az-
tecas, y poseerán un dia esta Laguna.

Flor de los Lagos, al escuchar el acento del
hermoso péjaro, se hundiO atolondrada, sin
acordarse de là. advertencia del anciano, en la
gruta que daba debajo de la laguna, al cama-
rin secreto donde dorznla la princesa Rayo de
Gloria.

Se memo ante su hermoso cuerpo, envuel-
to en preciosos lienzos, grita.ndo:

Despierta, Rayo de Gloria, porgue se
acercan los enemigos de tu padre y de la pa
tria de tiis hijos; despierta ya, porque sé que
cuando despiertes triunfaran los buenos y se
formará, sin derramarniento de sangre, Un
gran reino donde se adore a la Voluntad del
Cielo, pero azul, blanca y bondadosa como el
ave que me avisa del peligro... jDespierta,
Rayo de Gloria, hija mial...

Y la reina estampó un beso en la mejilla
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do su augusta hija... in beEo maternal, que es
el beso que tantos milagros puede hacer... Y
entonces hizo el ran milagro... Ia princesa
Rayo do Gloria, o cAlinintlinxochitl,Tonatiuha
xochitIO6930 jFlor do Soil

Al pronunciar Flor de los Lagos aquellas
palabras, 01 Sol enviO una fleeba do on hasta
el fondo del palacio donde dormia la prince-
sa, a quien tocO levemente en el pecho, y que
por eso so deperto, recogiendo con su mano
izq uierda la flecha, y con la otra acariciando
la mano de Ia augusta reina...

Dónde estoy, madre mia? dQue pasa?...
preguntó.

Quo los enemigos do la patria vienen a
apoderarse do tu palacio...

Si son los aztecas... de ells 8erá la lagu-
na... me lo dice Ia voz de Quetzalcoati, el vie-
jo de la barba blanca... Si no, los combatire-
moe... jSalgamos!...

Las dos saiieron a la superficie de la isla,
cerca de un hermoso nopa], donde se encon-
traba, pero entre las piedras, el colibri rojo y
azul... Apenas apareciO Rayo do Gloria, el
fatal colibri se abalanzo sobre ella para sacar-
le ojos, quo eran color do oro, deslumbrantes
y divinos....
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Un eepantoso alarido partió del corazOn do

la madre, al ver el movimiento del vii pájaro,
y gritó:

jOb, Quetzalcoalt divino; sálvala... Salva
A la Gloria de nuestros hijos, de la patria...

Los de las canoas gritaron:
El águila, el Aguila mexicah.. 1E1 äguila

devorando la serpiente sobre el nopalL. La
profeef a de nuestros abuelos y nuestros dio-
ses, secumple. Aqul edificaremos la capital
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del imperio de los aztecas... jkquf seth Méxi
co!.. Y tin sacerdote que reconoció cerca de
la isla, a. la hija Flor de los Lagos. dijo:

Alit esta. la princesa Rayo de Gloria... ella
nos ayudarà a. veneer a. nuestros enemigos...

En aquel momento, el águila mexicana cru•
zó majestuosamente el espacio, arrojando so
bre la laguna cristalina. la inmunda cola de
Is serpiente que habla devorado...

jTan inmunda era la cola, que las aguas so
enturbiaron, cubriéndose de fango!
.	 .	 .	 e	 •	 .	 .	 .	 .	 •	 .	 .	 .

He aquf, lectoreito amigo, como la apari-
don de Rayo de Gloria, fué el urincipio del
grandioso imperio mexicano... Veras cuân in-
teresantes episodios siguen a éste...

Véase la interesantisima relaciOn quo con•

tinOa, y es la

HISTORIA DEL REY ACAMAPITZIN

Bsrcelona.—Imp. de is Can Editorial Maucci




